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Forzosamente, he de empezar esta disertación, manifestando que 
el tema apasionante y novedoso de ella, quizás pudo haber sido mejor 
tra tado por un médico. A  mi atrevim iento de hoy, no tengo más dis­
culpa que una invencible atracción por mi oficio de Químico en el que, 
muchas veces me tocó estudiar minerales y piedras (preciosas o no) 
y, una inclinación 'fuerte, así mismo, hacia lo Historia de la Ciencia 
y sus relaciones con la Medicino, con el Arte, con la Sociología, y has­
ta1 con la (Política.

Si mis palabras de esta tarde no son todo lo elocuentes, brillan­
tes y doctas, pido perdón por ello y, agradezco, desde ya, por vuestra 
gen tileza  en escucharme con paciencia y con bondad.

A

Es indudable que el hombre — y mucho más la mujer—  se sintió 
a tra ído  siempre, por el encanto y el brillo  de las gemas. Y, no se pue­
de negar tam poco ila in fluenc ia  que sobre el espíritu ejercen Jos colo­
res m od if icando , inclusive su conducta y, hasta su capacidad de traba­
jo, lo que ha term inado por establecer, en nuestros días, la llamada 
"Terapia de los colores" que tiene sus antecedentes en la célebre Teo­
ría de Gothe y, pasando por la "Teoría de los estratos" de Retacker, 
la "Teoría de los estados de ánimo" de Oscar F. Bolínow, incluye les 
modernísimos estudios de W . Hoch y Fn'eíing en su "Teoría psicológi­
ca de los colores" y la "Ley de la visión" de Nietzger.

Y, las piedras preciosas tienen de color y de misterio; de brillo y 
de sombra; de atracción y de encanto sutiJ y  poderoso.

No era, ni es extraño, por consiguiente que, desde la más remo­
ta antigüedad, las piedras preciosas entraran en la Terapéutica, como 
agentes medicinales a las que se atribuían propiedades leves o po­
derosas—  específicas pora ciertos moles; o como profilácticas ya no 
simplemente de enfermedades, sino 'lo que era más importante en los 
viejos tiempos de más acentuada superstición; para precaverse de las 
in fluencias misteriosas de la brujería y de los maleficios.
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Y esto ú lt im o  que es el fundam en to  de una trad ic ión  po p u la r  y m i ­
lenaria, tiene puntos de contacto con la C iencia actua l ya que, físicos, 
químicos y  m ineralogistas, 'hoy día, conocen los penármenos eléctricos 
que tienen su sede en los minerales. -Por <lo m ism o; no debemos ex­
trañarnos de que lia m ente popu la r a tr ibuya v irtudes mágicas a- la-s 
piedras preciosas y, una acción benéfica o m a lé f ica  a sus portadores.

Pero pasemos ya, al umbral de esta d ise rtac ión : fia H is toria  de la 
Farmacia y de la Medicina, nos enseñan el s it io  respetable que ocupa­
ron los minerales en las farmacopeas antiguas ya sean babilónicas, 
griegas, dhinas, romanas, árabes y  hasta americanas.

Esas remotas ideas, pasan de siglo en siglo y de Es-cuela en /Escue­
la, basta el 1600 y  mediados del 700, en que /la "Lito-terapia" — con su 
derivación Pbligada del uso de 'los "talismanes" y "amuletos"—  a lcan ­
za una gran boga, al extremo que, aparecen en las'Farmacopeas de en­
tonces, las clasificaciones de las piedras preciosas y  de Jos m inerales 
con sus prpp i edades y aplicaciones.

No tenemos por qué admirarnos de esto: ¡baste /recordar que la 
Medicina y la Farmacia, estuvieron 'tan in fluenc iadas por la Astrd lo - 
gía que, sesudos autores de /la época ordenaban en sus T ra tados que 
los médicos se abstuvieran de e fectuar operaciones en faces de la 'Lu­
na no propicias; ni que se recolectaran especies m edic ina les, sino te ­
niendo en cuenta el ciclo lunar y  la posición de los Planetas.

Pero aquí, ta-lvez bien puede hacerse una p re g u n ta : el espíritu p o ­
sitivista contemporáneo, se ha librado com pletam ente de estas ideas?

Ta'lvez no. Y, no solamente se adhiere todavía  a el'las, en este 
campo, sino que, como una antítesis a tan ta  conquista c ie n tí f ica  y  té c ­
nica, conserva el gusto por lo misterioso, por lo imprevisto, p o r  lo raro, 
al extremo que boy — como ayer—  los gabinetes de 'los pseudo-magos 
y psico-terapeutas, de los adivinadores "echadores de cantas", de qu i- 
románticos y otros por el esti/lo; están llenos de gente que se dice "ou'l- 
ta , pero que aún cree ciegamente en los veredictos de aquellos y, lo 
que es peor, a algunos les concede más fe  y  c réd ito  para la curac ión 
de sus dolencias, que a los médicos y a /los m edicam entos salidos de los 
grandes /laboratorios.

La introducción de los elementos m inerales en la Terapéutica  v ie ­
ne, como hemos dicho antes, desde /los más remotos tiempos. -Así por 
ejemplo, en Grecia, después de Hipócrates, los médicos se interesan eni 
el valor terapéutico de las piedras y Theofrasto  escribe su "Tratado de 
las Piedras Aristóteles estudia 'las virtudes de lias gemas y, eJ m ism o 
Dioscórides, consagra un /libro a ellas, en su "M ateria  M édica". 'En 
Roma, Ptinio en el X X X V I'I  Libro de su célebre "Historia N atural", 
tra ta  de las piedras preciosas en su aspecto m ed ic ina l.



Cuando el Cristianismo empieza a expandirse en el Mundo anti­
guo, se cam bian las concepciones paganas y míticas de las piedras pre­
ciosas, por el simbolismo cristiano, resumido en el Siglo II Dor San 
M elitón , Obispo de Sardes, en su iLibro "La Llave".

M as este, '  culto lapidario" que es una mezcla de superstición y 
•misticismo; de credulidad y simbolismo, va a trasmitirse a los lapida­
rios occidentales de Ja Edada Media, m ientras que los Arabes más bien 
a lcanzan progresos en la verdadera "L ito -te rap ia ", enriqueciéndola 
con su propia experiencia y, por ser los herederos de la cultura greco- 
romana. Sinembargo, tampoco elUos pudieron prescindir de las creen­
cias en Jas v irtudes del rubí, por ejemplo, el que llevado en el dedo, 
'hace aparecer más grande la ta lla  del portador, le fortif ica el corazón, 
Je garan tiza  con tra lla  peste y el rayo; que puesto sobre la lengua, cal­
ma la sed y da fuerzas contra Jas tentaciones. Ellos también siguie­
ron a tr ibuyendo a la esmeralda, la v ir tud  de alejar los demonios y es­
píritus m alignos, cu ra r Jas picaduras de víbora y, fo rt if ica r la vista; al 
cristal de roca a tr ibu ían  Ja v ir tud  de l ib ra r  de los malos sueños, etc., etc.

Les lapidarios que se m ultip licaron en Occidente, en la Edad M e­
dia, aceptaron esas y otras ¡deas más ingenuas; pero, en medio de to­
do ese mentón de peregrinas supersticiones, es posible encontrar, a l­
gunas veces, hechos .interesantes.

En cuanto al origen de los piedras preciosas, las ¡deas fueron, 
igua lm ente  fantásticas. Los viejos alquimistas y los viejos médicos es- 
pag ir itas (que ap licaban Jos medicamentos minerales), pensaban que, 
las piedras preciosas se formaban en el centro de Ja tierra, gracias ol 
agua salina que se coagulaba poco a poco; cuando esta agua llegaba 
a los sitios en que se encontraban los metales, absorbía, entonces, su 
"ser" o subtancia y se coagulaba con elJos. Este principio metálico, lla­
mado po r los antiguos "azufre" comunicaba el color a las piedras y, 
en cuanto aJ d iam ante y al cristail de roca, permanecían incoloros por­
que no habían sido impregnados por ningún "azufre" metálico. Por 
esas razones, el rub í y el granate, debían su color al principio del oro o 
"azufre solar"; el za firo  debía el suyo a la plata y aJ azufre lunar , 
la esmeralda y la crisolita, al antimonio y ol cobre; el topacio y el ja ­
cinto, al h ie rro  y  así, sucesivamente.

Esas ideas persisten h a 9ta la época de Glauber (1604-1688) que 
emite su s ingu lar teoría de la formación de las piedras preciosas, por 
las "semillas metálicas", (lanzadas a la Tierra, por Jos elementos cei 
■Fuego y por los astros; semillas que ¡rían creciendo y  alejándose en las 
porosidades de la Tierra que serviría como de una verdadera matriz, 
que los convertiría en piedras preciosas, después de haberlas uado co-

Jor y  dureza.
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A principios del siglo X V IN , Nicolás Venene publico todavía  su 
" T r a t a d o  de las piedras que se engendran en lo tierra y en los anim a­
les", en el que, a más de reproducir las ideas antiguas, añade algunos 
-o rrep tos curiosos sobre las piedras opacas como las agotas, los opa los 
V  las calcedonias, de las que dice "'han sido formadas por un jugo puro  
y diáfano, se han ablandado con un poco de t ie r ra  f ina  y suelta o anu-

 ̂ i i

mada por una exhalación impura .
Pero ya para entonces y, estando en boga la Asfro logía, e n t ia  en

juego el valor y s ignificado astra l que, a su vez irá ta m b ié n  a in f lu i r
en !a Uto-terapia y se prolongará hasta la época actua l. 'En efecto, se
asignan las siguientes correspondencias con los signos del Zodiaco.

Granate .............................................  A cua rio
Amatista ................................................  Piscis
R u b í ..........................................................  Aries
Z a f iro  ..................................................  Tan-rus
A g a t a ..................................................... Géminis
Esmeralda ...........................................  Cáncer
Diamante ................................................... Leo
C o rn a l in a ................................................... V irgo
Agua-m arina  .................................... Scorpio
T o p a c io ................................................ Sagitario
Turquesa ...................................  C apricorn io

a n a l e s  de  l a  u n i v e r s i d a d  c e n t r a l
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Si nos fijamos en este cuadro, veremos que, hasta hoy  día, sub­
sisten esas correspondencias y por eso, en los horóscopos, se ad jud ican  
esas piedras a los nacidos en los meses correspondientes a las conste la­
ciones zodiacales citadas.

Bajo la influencia cristiana y hebraica, el s imbolismo va a encon­
trar nuevas correspondencias entre las gemas y  las jerarquías celestes. 
Así, por ejemplo, el topacio representará a los querubines y  al Apóstol 
Santiago, lo mismo que la inconmovible solidez de la -vida co n te m p la ­
tiva; la esmeralda representará a los ángeles, al Apóstol Juan y  la> 'fe 
íntegra; el sardónix a los arcángeles, al Apóstol Bartolomé, a los m á r­
tires y al m isterio de la Cruz, etc.

De la creencia en las virtudes de las pied'ras preciosas, no se l i ­
bran ni la» mentalidades tan altas como la  de A lb e r to  el M agno, que 
as afr.ouye propieaades sobrenaturales; ni Gla-ndville, ni García Jardín 

autor je  ia Historia de las Drogas" que a lcanzó gran boga, hasta co­
mienzos del siglo X V I I.

Es curioso anotar que, en ninguno de los escritos de la célebre Es- 
cuela de Medicina de Sáleme, se haga mención de las piedras p rec io ­
sas, ni de ningún otro m ineral, como medicamentos. Hay que espe-
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ráír ©I siglo X V , para venias aparecer en las recetas médicas, como las 
publicadas p o r  Glovis Bruñe»!, en las que se asigna ya, un cierto papel 
a los (medicamentos minerales como el mercurio, el oro, el hierro el 
plomo, el verde gris, el v itr io lo , así como al ágata, el berilo, la corna­
lina, la  esmeralda, el za firo .

La oposición — o por lo menos la duda—  científica y racional so­
bre las v irtudes curativas de las piedras preciosas, aparece claramente, 
solo a fines del sig lo X V I I I ,  cuando An ton io  Beoumé publica, en 1773, 
sus "Elementos de farmacia teórica y práctica", en donde dice: "Se 
las a tr ibuye  v irtudes cordia les; pero a la presente, se 'ha corregido es­
te  error y, es c ie rto  que ellas no pueden tener más que efectos perni­
ciosos, no siendo, en m anera  a lguna, atacables por nuestros humores, 
ocasionando, más bien, pesantez en el estómago. Cuando esas pie­
dras no han  sido perfec tam ente  molidas, sus moléculas groseras pueden 
incrustarse en las paredes del estómago y de los intestinos y desgarrar 
esas partes, como ilo h a r ía  el v id r io  mol'ido". Beaumé solo reconocía 
a lgunas v irtudes a las perlas, al coral y a la coralina.

Y, en este m om ento hemos llegado ya, al punto que justifica e¡ t í ­
tu lo  de esta conferencia  y al interés de este auditorio, para saber cuál 
fue  el uso y  cóm o se 'hizo el empleo de las piedras preciosas en la M e ­
d ic ina ; uso que, inú ti lm en te , in tentó rev iv ir  M urray , en EE. UU., a co­
m ienzos de este siglo, bajo el nombre de "Petro-ferapia", reanimando, 
s inembargo, con gran fuerza, la idea de los poderes y virtudes ocultas 
de aquellas.

Revisaremos en la fo rm a más concisa y rápida posible, las v ir tu ­
des, propiedades, usos y  simbolismos de las más importantes y conoci­
das piedras preciosas, empleadas, en una u otra forma, por la lito -te ­
rapia an tigua . Empezaremos por el Diamante.— La más valiosa, cura y 
transparente  de todas las piedras y, sinembargo, quím icamente, la más 
sencida: es carbono puro. S imboliza, la pureza, el valor, la nobleza y, 
por eso dicen, se ablanda en presencia de un crim ina l, lo que, según 
el Ta lm ud  hebreo, pe rm ite  a los Tribunales, un ju ic io  rápido y fácil.

Fue ya conocido per los Hindúes y, ¡es Arabes parece que fueron 
■los primeros •en haber encontrado un uso qurúrg ico del diamante. El 
m éd ico  Tei'faschi escribe: "C uando  una persona está afectada de un 
cá lcu lo  en la ve jiga  o en el canal de la uretra, se toma un grano de d ia ­
m an te  y  se lo f i ja ,  sólidamente, con mástic, a una varita  de cobre o 
de plata y, enseguida se introduce este aparato hacia el cálculo. Se pue­
de, po r 'un m ovim iento  de torsión dado a dicho aparato, destruir el 
cá lcu lo " . Y, en e-1 "L ib ro  de las Piedras" de Ibn Baitar, se consigna
una técnica análoga.
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Jean de Bondaroy, en el siglo X V I,  dice que el d iam ante  ca len ta ­
do, es u til izado por las mujeres embarazadas para apresurar el parto,
cuando se lo coloca sobre el vientre.

En el siglo X V I M, en Europa, todavía el d iam ante  gozó de repu ta ­
ción para proteger contra los venenos y de la melancolía e 'im pedir la 
acción de los "filtros" y otros brebajes amorosos. Jean de M ondev ille , 
decía que: "ac túa  contra enojos y discusiones y contra la fantasía y 
vanidad; destruye el encantam iento y la bru jería  y, si es regalado por 
un amigo a otro amigo, tiene más fuerza y v ir tu d  que si fuera c o m ­
prado". Estas virtudes (o a tribución de v ir tu d e s ),  evidentem ente v i ­
nieron propagandas desde remotos tiempos, por los lapidarios Hindúes 
que decían del diamante que "a p a rta  los peligros de las serpientes, del 
fuego, de 'las enfermedades, de los ladrones, del agua y  de los m a le f i ­
cios; da prosperidad, dicha, niños, riqueza, granos, vacas y ganados...." .

Pero, si el uso externo resultaba benéfico, no así el in te rn o :  la a b ­
sorción de ‘polvo de diamante, era morta l. Los Birmanos la considera­
ban tan fa ta l como el arsénico.

En cambio Monardes, médico árabe, c ita entusiastam ente, eil caso 
de una m ujer que curó con polvo de d iam ante , a su m a r id o  a fectado 
por una antigua disentería, "s in  n ingún pe ligro  ni m o les tia ".

Por su parte, los alumnos de 'Paracelso, aseguraban que su M aes­
tro murió, por haber absorbido el polvo de d iam ante .

Zafiro.— El nombre le viene del hebreo "s a p p ir "  que s ign if ica  
"objeto de belleza", o " la  cosa más b e lla " .  Parece que p r im ero  se lo 
conoció en L ib ia  y en lias Indias.

A  esta piedra se le atribuyeron — y hasta época reciente se le a t r i ­
buye—  virtudes medicinales y  poderes ocultos.

Entre las primeras, F. de Mey, en su "Historia de las Ciencias" 
M 9 0 2 ) ,  dice que, como m edicam ento "e l za f iro  en poción a liv ia  los 

dolores de la mordedura del a lacrán; se 'lo bebe tam b ién  para las u lce ­
raciones intestinales y es igualmente saludable, para  las excrecencias 
que salen por los ojos, detiene los estaf¡lomas y  las pústu las y  c ierra tas 
desgarraduras de las membranas". Y, en cuan to  a jos poderes o c u l­
tos, el mismo M ely transcribe el consejo de un lap idario  griego que 
decía que : Llevar esta piedra conviene para la buena' d igestión y la
erección para aquellos yo viejos y  a jos que se quieren entregar a los 
placeres del amor; por ú ltimo, hace agradable al que lo j je v a " .

En la Edad Media gozó de prestig io como buen remedio para en­
te, medades de la vista, contra la mordedura de diversos animales, co n ­
tra los sudores profusos, las úlceras, pero "a  cond ic ión  de que qu ien 
lo lleve, se comporte castam ente".

Como se ye, hay alguna contradición en a tr ib u ir  propiedades a es­
ta piedra y, así mismo, algunos autores antiguos je  asignaban una " n a ­
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tu ra leza  f r í a "  (H ildegarde y Berquen) y otros, una "naturaleza cá­
lida".

A lb e rto  el M agno, Bondaroy y Cardan, ponderaron también las 
v irtudes del z a f iro  contra los venenos y hasta llegaron a a f irm a r que: 
"u n a  ap licac ión  pro longada de un  za firo  de buen tamaño, sobre un tu ­
m or o un án trax , puede procurar la curación de un enfermo".

La fam a del z a f iro  contra los venenos se prolongó, hasta .la época 
de Luis X'l, quien al reconciliarse con su hermano, el Duque de Guye- 
na, regaJó o éste, una taza de oro adornada con rubíes, zafiros y es­
m era ldas y le d i jo :  "Señor: soy feliz al ofreceros esta taza adornada de 
piedias preciosas que, según la virtud que se les atribuye, os preser­
varán de los envenenamientos".

Pero, quien más Ihabla con entusiasmo y amplios detalles de las 
v irtudes te rapéuticas del za firo , es Boetus de Boot y  señala multitud 
de fo rm as  de adm in is trac ión  del polvo suspendido en manteca fresca 
fu n d id a , en leche, en aceite o, en form a natura l aplicado al cuerpo. 
El elenco de enfermedades aliv iadas o curadas por el zafiro, según ese 
v ie jo  autor, va desde las afecciones oculares, hasta las diarreas, la d i­
sentería, las hem orragias nasales, la viruela, las fiebres malignas, las 
enferm edades cardiacas y  Jas melancolías; aparte de que confiere v i ­
gor y resistencia, paz, serenidad y castidad, por lo que — dice—  deben 
usar en sus an il los  Jos Obispos y otras personas eclesiásticas que han 
'hecho votos de castidad an te  Dios. Y  te rm ina  las recomendaciones, in ­
d icando las técn icas para obtener los diversos medicamentos a base del 
z a f  i ro.

Rubí.— M inera lóg icam en te  hablan, el rubí como el zafiro, perte­
necen a 'la fa m i l ia  del corindón. El rubí, por lo tanto, es una variedad 
ro ja  del corindón. Su pa tr ia  fu e  la India, desde donde Megan, todavía, 
las mejores calidades y  especialmente las que proceden de Burma. Pe­
ro existen ta m b ié n  buenos yacim ientos de rubí, en Borneo, Madagas-
car, A u s tra l ia  y  Am érica .

La M ed ic ina  y la A lq u im ia  antiguas, le asignan virtudes muy pa­
recidas a  las del z a f iro :  e ficaz  contra  el veneno de las serpientes, pro- 
te je  de la peste, ahuyenta  la tr is teza, reprime la Jujuria, evira os m a­
los pensamientos, Jas pesadillas y conserva el cuerpo sano, al Gecn de 
Boot y, Jean de Renou dice que " todo  rubí es grandemente cordial y
resiste a todo veneno y  co rrupc ión".

En muchos re latos antiguos, aventuras caballerescas y leyendas,
al rubí se Je da el nombre de "carbunclo" y se decía que era de car­
bunclo el o jo  que adornaba la m itad  de la frente del dragón mitológico.

Jean Fabre, médico de M ontpe llie r, en su ' Pharmacopea Chim i- 
c a "  de 1628, consigna una enrevesada y larguísima técnica para la



preparación de la "'quinta-esencia del rubí". El proceso de preparación 
de ésta, parece que no duraría menos de 60 días y, si aJ f in a l e llo  
(¡la qu in ta -esenc ia"), no está roja, será necesario añad ir nuevos ru ­
bíes pulverizados y  digerirlos de nuevo, hasta que resulte bien colo­
reada. Entonces se la conservará en frasco bien cerrado, para servirse

_ ^  a n a l e s  de l a  u n i v e r s i d a d  c e n t r a l

en ¡a ocasión .
Y en cuanto al uso como ".ta lism án", los antiguos fe a tr ibu ían  un 

poder contra los espíritus malignos, contra Ja ansiedad y Ja tr is teza  y 
eficaz contra Jos venenos. Más cerca de nuestros ¡tiempos, se le a t r i ­
buía la cualidad de volver enérgico y  apasionado a quien lo Jlevara 
y, mucho más se aumentan estas cualidades, si en la piedra se 'ha g ra ­
bado una serpiente.

Berilos.— La fam ilia  del berilo comprende: el p rop io  berilo, e! 
agua-marina, la esmeralda y  la "esm ercgdo fras ia ".

El berilo ya fue conocido por los antiguos. P lin io sospechó que era 
una variedad de Ja esmeralda y, solamente, a princip ios del siglo X IX ,  
el químico Vauquelin, pudo establecer que esta piedra era un s ilica to  
de glucinio y de aluminio. Además se comprobó que si el a lu m in io  es 
substituido por pequeñas cantidades de cromo, se o rig inaba la esme­
ralda; si lo es por el 'hierro, se produce Ja morganita y el helioiropo y 
en fin , si lo es por el litio, se produce el suave t in te  del " a g u a - m a r in a " .

El berilo gozó fama como remedio contra  -todas las afecciones de 
¡a boca y de la garganta y mezclado con una sal de plata, para com ba­
t i r  la lepra. A liv ia  a las mujeres encinta y  les preserva del aborto. T o ­
mado como bebida, aliv ia el asma y combate la debilidad* del 'hígado, 
al decir de Boot, quien describe, además, con precisión, Ja manera de 
usar el berilo para las enfermedades de los ojos, aun las más graves.

Les poetas medievales, cantaron encendidamente las v irtudes de¡l 
beriiO. Por él, eí esposo cma a !a esposa/ Da su corazón y da su cuer- 
Po/ Berilo ccrecienta !a fu e rz a / de Sos ojos que han vertido llan to / y 
cque: que Debe gi instante/ cura su hígado/ Al hombre que lleva sobre 
Si el berilo/ su palabra será creída/ y donde encuentra esta p iedra/ 
el diablo huye sin descanso",dice un vie jo poeta c itado por Félix H e r­
mán.

El J.eiioíropo fue, en cambio, la piedra de los n igrom antes. J u n ­
tamente con la planta y  la -flor del m ismo nombre y, con la ayuda de 
una cierta fórm ula  cabalística, hacía invisible a quien lo poseyera. 
Ademas, combatía los venenos, conservaba Ja salud, aum entaba la 
longevidad y contenía los flu jos de sangre.

El agua marina , gozaba de crédito  antiguam ente, para .¡impe­
d ir los eructos y los suspiros. Y, ¡Robert de Berquen, en el s ig lo X V I I
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aseguraba que, can el agua-m arina  ",1a navegación era fe fe  por largo 
y peligroso que 'fuera el v ia je " .  Las mujeres la preferían o toda otra 
piedra, porque aseguraba «la armonía entre los esposos (?)

La Esmeralda.— Hoy, como hace más de 2.000 años, esta piedra 
es a ltam en te  co tizada y apreciada. Recordemos que Clecpatra (la ver­
dadera, no la ac tua l de R ichard B u r to n ) , obtuvo grandes rentas de la 
exp lo tac ión  de las m inas de esmeraldas que poseía en el A lto-Egiptc y
el a n i l lo  del t ira n o  Polycretes, estaba adornado de la más bella esme­
ralda conoc ida  en Grecia.

No es ra ro , pues, que se le haya a tr ibu ido  — como a ninguna__
tan tos  poderes ocultos y tantas virtudes medicinales: Aristóteles mis­
mo ya aconse jaba: "S i se tom a su po lv illo  preserva contra los venenos 
morta les, im pide la caída de los cabel'los y las excoriaciones de la c e!. 
La costum bre de m ira r la , disipa ios obscurecimientos de la vista. L e ­
vada como co lla r  o en el an il lo , previene de la  epilepsia".

M ás ta rd e , los médicos árabes proclamaron que es eficaz en los 
casos de hem orrag ias  y en los flu jos de sangre; para luchar contra la 
lepra tubercu losa (sic) contra  la t iña  rebelde y, según Razés, si una 
v íbora  m ira  una esm eralda, se le caen los ojos.

A dm irém onos  de la ingenuidad antigua y lamentemos que todas 
esas v ir tudes  hayan quedado sólo como recuerdos pintorescos a los que, 
aún hay gentes que se a te r ra n ) . Y, los lapidarios orientales antiguos 
y  ios occidenta les de la Edad M ed ia , mantuvieron ese crédito de la es­
m era lda , hasta cuando solam ente Jean Renou ya citado, habla escép­
t icam en te  de esta piedra. Sinembargo, aún Jean Fabre en su "Pharma- 
copea C h im íc a "  de 1628, da eí modo operatorio para obtener ia ' quin­
ta -e s e n c ia "  de la esmeralda que es tanto o más complicada que para 
el rubí; por lo que se deduce que, para esa época todavía gozaba de 
c réd ito  aquel m ed icam ento  espagírico, del cual sólo podían servirse es
Príncipes y grandes Señores.

Notem os que, hasta aquí, a las piedras preciosas se les atribuía, so­
bre todo, v irtudes an ti- tóx icas  y, a ellas se acudían en los casos deses­
perados. Se ve, por ello que la Hum anidad ha tenido siempre al veneno, 
como el agente insidioso y ifata i del crimen y, desprovisto, hasia ier­
ra época, de medios más efectivos para luchar o descubrir rápidemen 
te a ese enem igo; acudió a' las misteriosas e hipotéticas virtudes >-e ^ 3

gemas. , (
Pero las v irtudes de la esmeralda, no paraban en eso: según .os 

antiguos médicos y astrólogos, si se íe colgaba al cue .10 de 100 niñ^o, 
impedía los accesos epilépticos; si se la  llevaba al dedo, p r _ \ c m a  

" m a l  caduco ", si se la  adhería ligada a la nalga de una parturienta 
apresuraba el a lum bram ien to  y, si por el contrario, se la ponía sobre



a n a l e s  df. l a  u n i v e r s i d a d  c e n t r a l

vientre, demoraba el parto y, en ifin, puesta dentro  de la boca, detenía 
la hemorragia y, muchos creían que a firm aba  la memoria.

Familia del Cuarzo.— Comprende el cuarzo, el cris ta l de roca, el 
ágata, la amatista, -la crisopasia, 'la co rna lina , el jaspe y  el ón ix.

Veremos rápidamente las propiedades, usos y  simbolismos de es­

tas entidades mineralógicas.

Cuarzo y cristal de roca.— Quím icam ente idénticas, por su com ­
posición de sílice pura, apenas d if ie ren  por estar más o menos im p u r i­
ficadas por óxidos metálicos.

En opinión del médico árabe Ibn Baitar, los griegos usaban el 
cristal de roca, en forma externa, contra el en to rpec im ien to  de Jos 
miembros contra la disminución de la leche, en las nodrizas, fro tando  
los senos con el cristal. Así m ismo contra Ja pesantez de la lengua y  Ja 
tartamudez y, cuando el pa rto  se presentaba d if íc i l ,  adherían la p iedra 
contra las caderas de la parturienta.

Estas creencias y  prácticas tuv ie ron  eco, 'hasta el 1600, en que 
todavía se lo usó para ca lm ar tam b ién  las fiebres, puesto bajo la len­
gua y, se reputaba bueno tam bién, contra  la disentería, Jos vértigos 
y las pesadillas. Boot aconsejaba a los febric itan tes, para distraerse, 
manejar un cristal de buen tam año y  de fo rm a  esférica "m o já n d o lo  en 
agua de rosas, después de que se hub iera  ca lentado en las manos del 
enfermo".

Este mismo autor aconsejaba mezclar el po lvo  del c r is ta l de 'roca 
con vino, para com batir Ja disentería; o  con v ino, m ie l o caldo, para 
provocar la abundancia de leche en las 'nodrizas; con aceite de a lm e n ­
dras dulces "para  curra r aJ instante Jos accesos de " f lu jo  collèrico", 
para romper las piedras o cálculos y sacarlos a a fuera  con la o r in a " .

Estudiadas estas propiedades y  virtudes por los v ie jos a lq u im is ­
tas, dedujeron que, si se lograba preparar una sal o esencia con el c r is ­
tal de roca, se alcanzaría mejores y  más variados efectos.

' t , a ésto se aplicaron, logrando e laborar una com plicadís im a té c ­
nica, también descrita por Boot, para obtener la  "q u in ta -e s e n c ia "  del 
cristal de roca, que según ellos, era remedio contra todas las obstruc­
ciones de ias entrañas, según el testim onio de quercitanus y, "po rque  
disuelve e¡ tártaro en el hombre, conviene a los gotosos; además ac ­
túan en los síncopes y dolores de cabeza, reconfortando el cerebro".

Huw.ga d^uir que la preparación de esas pócimas demandaba un 
gran trabajo, mucho tiempo y la intervención de muchos otros cuerpos 
como el v itr io lo , el nitro, el agua de rábano, el "a z u fre  a g r io " ,  etc., etc.

Cuando aparece Moisés Charas y  publica su célebre "'Farmacia 
Real, Galénica y Quím ica", en 1682, se empieza a dudar de tan tas V I T -



tudes del crista l de roca y, este autor a lo más concede que " la  mejor 
preparación del cristal de roca, será la que se haga con menos vio len­
cia a su na tu ra leza  y  que cambie, lo menos posible, sus cualidades" 
M ás tarde desaparecerán todas esas antojadizas cualidades y, ya n in ­
guna farm acopea inc lu irá  preparados a base de cristal de roca.

El Agata.— Según M arbode, el nombre de esta piedra viene del 
río Achates, en S ic ilia , a cuyas oril las se la encontró por primera vez, 
hace muchísimos años y  fue conocido también por los griegos y los 
árabes. Estos ú lt im os ya'-la usaron tr i tu ra d a  en polvo finísimo, suspen­
dido en leche de m u je r ,  para  las inflamaciones y 'lagrimeo de los ojos.

Jean de M a n b e v il le ,  el a tr ibuye efectos seguros contra los dolo­
res de cabeza, detiene los menstruos de la mujer, ifacilita y acelera el 
pa rto  y, e ra  con tra r ia  a toda "hidropesía cálida".

Entre las v ir tudes misteriosas Brequen dice que el ágata conser­
va la castidad y  Bondaroy asegura que "hace  di hombre buen conver­
sador, gracioso en palabras, agradable a Dios y al m undo" y que, pues­
ta  en la boca, ca lm a >la sed y, en f in , preserva contra 'las mordeduras 
de los an im a les  venenosos y, especialmente, del tem ido escorpión.

Am atista.— 0  nombre de esta piedra proviene de la principal 
cua lidad  que le a tr ibuyeron los antiguos: lía be preservar de la em­
briaguez. Porque, en e fecto , el nombre está compuesto de la partícula 
p r iv a t ic a  a y  be methe, em briaguez.

Por ello tam b ién , griegos y romanos, ta lla ron  lujosas copas de 
am atis ta  en las que se grababan, frecuentemente, las imágenes de Ba- 
co o de Sileno.

Los árabes acogieron tam bién esta trad ic ión  y, el ya citado me­
dico Ibn B a ita r  dice que: "q u ie n  bebe en copa de amatista, no se em ­
briaga, por más grande que sea la copa que consuma".

La am atis ta  es púrpura o vio leta, y, como dice el poeta: se diría
una gota de v ino  pu'ro, aunque algunas un poco marchitas, se desva­
necen hacia el b lanco; es como si esas mezclas o el agua, n u b i e s e n  

corrom pido  el ro jo v in o " .— Quizás por esas analogías y, por aquella de! 
"simiii similibus curantor", los antiguos llamaron amatista a esta her­

mosa piedra.
Y, esta idea se extiende hasta las épocas de Boot, de Bondaroy y 

de M andev il le  que exalta 'las virtudes, de la amatista, Mandeville, es­
pec ia lm ente , aseguraba que la piedra puesta sobre el ombligo u n  

hombre ebrio, le curaba rápidamente su embriaguez. Además, a la 
am atis ta  se a tr ibu ía  la v ir tu d  de provocar el sueño, disipar los ma.os 
pensamientos, dar viveza a'l espíritu y, una hermosa tez a las m u­

jeres".

LAS PIEDRAS PRECIOSAS EN LA MEDICINA
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Crisoprasio.— Llamada también "calcedonia verde",  procede de 
!a India y de Etiopia. La tradic ión reconoce o esta 'piedra, la v ir tu d  de 
asegurar el tr iun fo  en los ■litigios y en los combates, cuando se la l eva 

perforada. En los escritos de Boot se asegura que esta piedra recon­
forta la vista, alegra el corazón, a le ja las pasiones, el 'miedo y rechaza1

los asaltos del demonio.

Cornalina.— Es la misma calcedonia, pero de color rojo. Se la de­
nomina también sardonia o sardio. £1 verdadero sardio tiene un h e r ­
moso color pardo en transición al anaranjado. Se \o encuentra siempre 
donde hay ágatas. Nosotros lo hemos encontrado en >Loja. Las c a l id a ­
des más finas proceden del valle del Yemen y  de las riberas del m a r  
griego.

Los árabes la usaban pulverizada para l im p ia r el tá r ta ro  dentario , 
a f irm ar los dientes flo jos y  para detener tas hem orrag ias más obs tina ­
das. Berque, en el siglo X V I opinaba que "ca im a  los dolores del có lico ".

Para A lberto el Magno, el sardonio o cornalina gozaba de la v i r ­
tud de recrear el espíritu, disipar el temor, im p a r t ir  audacia, im ped ir  
los encantamientos y "defender el cuerpo contra todas das cosas ve­
nenosas provenientes de da corrupción de los hum ores".

Boot no cree en esas virtudes; pero si le considera muy e f ica z  p a ­
ra detener todos los f lu jos  de sangre, ev ita r los falsos embarazos, c u a n ­
do se lleva ligada al vientre, curar todos dos tum ores cálidos cuando se 
aplica sobre ellos. Además cree, "s i se hace tom ar en v ino  liv iano y 
clarete, el polvo de cornalina, "ac túa  contra todos los f lu jos  de san­
gre; descarga y  corrije los dientes sucios cuando se los fro ta  con e lla ;
se dice que agudiza el espíritu, que disipa dos malos sueños y resiste a 
la malignidad del od io".

El Jaspe, que no es más que una variedad listada de ¡la cadcedo- 
nia, debe tener las mismas cualidades. Pero el m ism o Boot cree a de-

f í / ^
mas, que: cura la apilepsia, disipa los pensamientos enojosos y si se
la lleva por costumbre, impide la generación de los cálculos vesi­
cales . . . . "

. , Es 0 n ,x - Como al jaspe, le atribuyeron v irtudes los lapidarios y 
meceos griegos. El polvo de ónix puesto sobre las heridas que supuran,
^  r,*-° en bre/e decían y, además, tomado en polvo suspen-

oiuc en vino, es remedio contra la debilidad del corazón y  co n tra  las 
n J e s t ia i de la circulación de la sangre y, si se lo pasa por encima de

j \ c „ uertemente in f  amados y sobre la piel atacada de erisipela, 
p r c r h o  sg  curon g s q s  dolGncios.
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En lo Edad M ed.o  gozó de prestigio entre los caballeros y gentes 
de aironas: decían que daba fuerza y  -poder de mando; hacía intrépido 
y resistente, sobre todo cuando en la p iedra se había grabado la imagen 
del dios M a rte .—  Pero, en el siglo X V I I ,  Marbode, en cambio di-e 
que si el ó n ix  "se lo -lleva suspendido al cuello o sobre el dedo lia pie­
dra evoca, du ran te  el sueño, a las 'lémures! genios maléficos femeni- 
nos) y  todo clase de tr is tezas".

PIEDRAS SEMI-PRECIOSAS.— 'Aún a riesgo de cansar la atención 
de este benévdlo aud ito r io , véome precisado o consignar también, a l­
gunos deta lles sobre e<l uso de las llamadas piedras serrw-preciosas c 3 
cuya lista, bastante larga po r cierto, escogeré Jas más notables y co­
nocidas, para (rob la r de ellas contando con vuestro permiso.

'En e fecto : el g rupo de las semi-preciosas, comprende las siguien­
tes entidades m ine ra lóg icas : aetita  o "piedra del águila", imán, jacin­
to, c riso lita , g rana te , lá p iz - lá zu li,  m a laqu ita , ópalo, piedra de Arm e­
nia, topac io  y tu rquesa.

L'a A e t i ta  tomó su nombre del griego. En opinión de Aristóteles, 
esta p iedra procede de la India, aunque también se la conoció en Chi­
pre, en L ib ia  y en A n ticqu ía . Su composición química la identifica como 
una a rc i l la  ¡ferruginosa. Pero, lo que le d iferencia de todas y le ha dado 
va lo r te rapéu tico  y  misterioso, es el ‘hecho de que, dentro de los gra­
nos de ae tita , existe un núcleo duro, como una semilla, encerrado en 
el in te r io r  de la p iedra y, cuando ésta se agita, emite un sonido más o 
menos claro, según -la ca lidad y procedencia de la piedra.

P lin io  ya d is t ingu ió  4  especies de "piedra del águila" y, conoció 
una que, en luga r de contener el núcleo duro, encerraba un líquido.

En esa época de confusiones, algunos atribuían el sonido produci­
do por la p iedra , a un espíritu  o un a lm a in terior y  Zoroastro miraba la 
ae tita  com o dotada de un gran poder mágico, pues asociaba ésta a lo 
creencia de que esta piedra era llevada por el águila mocho, a! nido 
donde pondría  sus huevos el águ ila  hembra, con lo cual la postura era
fác il y, todos los huevos resultaban fértiles.

Esta creencia la ap licaron a la  especie humana y, por eso, Dios- 
cónides, ind icoba la s igu iente técnica para el uso: ' adnerlda ol brazo 
izqu ierdo, retiene el feto, aun cuando ía m atr iz  esté ma1. adherida, pero 
en el m om ento  del parto  hay que re t ira r  la piedra y colocarla scbre la 
na lga ; así el p a r to  será sin dolor. M o lida  y mezdlada a ungüento >-5 c i­
prés, mezclada con v ino  dulce o en cualqu ier otra preparación recon­
fo r ta n te , es adm irab le  para los epilépticos".

Otros médicos árabes se hacen eco d e  estas ideas y, e s p e c i a l m e n ­

te, 'Razés dice con respecto a la foc il id a d  del panto. Es una v.o^a qu\. 
la experiencia ha reconocido como verdadera '. Y, El Gnafery avanza
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más en estas recomendaciones, pues dice que: se puede pu lve riza r
y mezclarla con la leche de mujer; 'mojar en ésta un h ilo  de lana y ha ­
cerlo llevar por una m ujer que no concibe y con esto y 'la gracia de

Dios, Concebirá pronto".

El Granate.— Propiamente hablando, no existe un solo granate, 
sino 6 variedades de esta piedra que se d iferencia  más po r su fo rm a de 
cristalización que por su composición quím ica, pues todos responden 
a la fórmula de un ortosilicato conteniendo yo sea magnesio, nierro, 
calcio, cromo o manganeso.—  Con respecto a esta piedra, han queda­
do pocas informaciones de orden medico y fa rm acéu tico . Solo Jean de 
Renou dice, sin responsabilizarse que, "e l granate llevado o tomado, 
resiste grandemente a la tristeza y alegra mucho el corazón; pero por 
ser de naturaleza ígnea, hace daño al cerebro, remueve la sangre y 
desata 'la cólera".

El "Ja c in to " .— Tradic ionalmente se conoce con este nombre, una 
piedra preciosa de un color am aril lo  t irando  al rojo. Según L ittré , se 
tra ta más bien de una variedad de topac io  o de granate o aún de c u a r­
zo de un color amariillo-miel. Según Pcmet, se d istinguen 4  variedades 
de jacintos: el jacinto suave o "d e  leche"; el jac in to  ro j iz o  que viene 
de Polonia, Bohemia y Silesia y es de co lor blanco mezclado de rojo o 
amarillo y, el jacinto de Francia, l lam ado  tam b ién  " ja rg o n "  o fa lso ja ­
cinto, de color rojo brillan te  y del tam año de Ja cabeza de un a lf i le r .

En medicina se usó el de Ja primera variedad o " ja c in to  de leche". 
En Roma se usó ya un famoso "e le c tu a r io "  contra las fiebres. Esa pó­
cima era un poli-fármaco endiablado en su composición y modo de p re ­
pararlo. Constaba nada menos que de 32 ingredientes: m inerajes, ve ­
getales y  animales. Entre Jos primeros estaba el jac in to , Ja esmeralda 
oriental, el zafiro, el topacio y  el granate.—  Según M arbode todos los 
jacintos tienen una v ir tud  confo rta tiva ; ahuyentan Ja tris teza y las 
/anas sospechas . Y Cardan pretendía que esta p iedra pro te  je del ra ­
yo, _i6 .a oeste, que hace dorm ir; ihace alegre y de buen consejo al 
que lo lleva y, previene de contagios" Nicolás Lemery advierte  o sos­
pecha, por lómenos, la condición alcaJina de la piedra lo cuaJ "e n d u lza
y amortigua los ácidos del cuerpo detiene Jos f lo jos  del v ien tre  y las 
hemorragias".

P_ro es solo Beaumé, en el siglo X V I II que rechaza ro tundam ente 
las pretendidas propiedades medicinales del 'jac in to  .porque "co m o  t o ­
das esas substancias das que componían la antigua fó rm u la  del p o li-  
farmaco) son inatacables e ¡nsol-ubles por vía húm eda en los líquidos
ácidos o alcalinos, pueden ser consideradas como desprovistas de v i r ­
tudes medicinales".
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Sínembargo, aun el Códex de V884, do todavía una fó rm ula  para
la confección de ja c in to  (sin jacintos, desde luego) y que era reputado
como estomaea.1 y absorbente. Y , apropóslto de ella, Dorvoult casi
contem poráneo, se queja que en aquella se hayo suprimido los jacintos 
y otros substancias preciosas inertes.

ES L á p e z - lá zu li.— H e  aquí un ente mineralógico de d ifíc il c las if i­
cación. N o  'hay todavía  un perfecto acuerdo entre mineralogistas, quí­
micos y  geólogos, para as ignarle  una composición única, ni satisfac­
toria .

Parece que se t ra ta  de una mezcla petrográfica del mineral l la ­
m ado "haüyita" , de color azu l, con calcita blanca y pirita de hierro 
de co lor de oro. El co n jun to  le da un hermoso color azul con el que 
fá c i lm e n te  se 'le d is tingue.

El i láp iz - lázu íi es o r ig in a r io  del A fghan is tan , en donde se la ex­
p lota desde hace 'más de 6 .0 0 0  años. Fue conocido ya por los Griegos. 
Dioscórides y  Galeno hacían in terven ir el láp iz- lázu li en algunas prepa­
raciones m ed ic ina  les y, según El-Ghafery el láp iz-lázu l i evacúa la bilis 
y otros humpres groseros mezclados a la sangre. Conviene a los sujetos 
atacados de asma y  m elancolía ; favorece el f lu jo  de las reglas; con­
viene en las afecciones de la ve jiga ; hace caer las verrugas, crecer las 
pestañas y vuelve crespo el cabello ( tomen nota de esto los modernos 
peluqueros de señoras) y, si el láp iz - lázu li que contiene pajitos dora­
das se pu lve riza  y se mezcla con el jugo de col-palmisto, es excelente 
para las ú lceras y, por f in ,  d isuelto en vinagre, es empleado con éxito, 
en fr icc iones para la " le p ra  b lanca ".

E( Opalo.— De esta gema no crista lizada y que, propiamente, es 
un colo ide m ine ra l,  se ha hecho grandes elogios, se le ha atribuido 
grandes v ir tudes  y tam bién, grandes poderes maléficos. Es como si la 
am b igüedad  de su composición, se refle jara en la contradicción de sus 
vi rtudes.

El nom bre  le viene del sánscrito: "úpala" que significa Cosa 
p rec iosa". Es o r ig in a r io  de las Indias y fue buscado y aceptado con en­
tusiasm o p o r  los Romanos. Buenos yacim ientos de ópalo se encontra­
ron tam b ién  en Hungría, en Austra lia , en China y Japón. Reciente­
mente, en G uatem ala, se ha descubierto que existen yacimientos de 
ópalo, de donde proceden los llamados "ópalos de fuego , de rara her­

mosura.
P lln io  hace de estas piedras, el más bello elogio y consigna la 

anécdota del Senador Nonius que poseía un ópalo de rara belle_a \ 
que fue desterrado por el Emperador SAorco Antonio, porque rehusó

cederle ta n  hermosa' piedra.
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Para Boetius Boot, el ópalo era " la  más hermosa de todas las ge­
mas y, debe ser preferida a todas las demás, no solamente a causa de 
su extrema elegancia, sino porque élla refle ja y reproduce todos los 
colares de la luz y, no puede ser fa ls ificado, >ni im itado. El ópalo — idi- 
ce posee las virtudes de todas las demás piedras preciosas. Ella " r e ­
crea el corazón, defiende contra todos los venenos, de los contagios 
del aire, de la melancolía, de \a tr is teza y del síncope card iaco y de 
otras malignas afecciones. Se atribuye una cosa pa rt icu la r  a'l ópalo y 
es que, cuando se lo -Meva, conserva la v ivacidad y  la c la ridad de los

•  f  
OJOS

Y, per si fa ltaran elogies a esta piedra, Berquen, años más tarde, 
dice del ópalo que "t iene  la propiedad de volver amable a la persona 
que lo lleva y de conciliar, por este medio, el amor de cada uno; de 
alegrar el corazón; preservar centra los venenos y  de la corrupción del 
aire, disipar la melancolía, etc., e tc ." .

Pero, en cambio, en el siglo X IX ,  la tra ic ión  popular ten ía  al ópa ­
lo ccmo causante, o por lo menos propenso a a traer sobre las personas, 
el "mai de ojo" y, muchos a tr ibu ían a un adorno de ópalo o a un a n i­
llo, enfermedades graves y, a veces, mortales.

El Topacio.— Su nombre viene d é la  isla Topazos, en el M a r  Rojo. 
Les antiguos también le llamaron "crisólito" y, muchos topacios b u e ­
nos vienen del Brasil, en donde lo llaman "diamante del esclavo".

Es una piedra de la fa m il ia  de los s ilicatos y, exactam ente, un 
fluosilicato de aluminio. El co lor predominante es el a m a r i l lo ;  aunque 
’los hay también azul claro y obscuro, transparentes e incoloros como 
el agua, verdoso y  hasta rosado, aunque de este co lor es muy raro. En 
el Brasil se lo encuentra, casi siempre, jun to  con las tu rm a linas , los 
berilos y las agua-marinas.

En ,□ Antigüedad esta piedra gozó de gran pred icam ento como re­
meció para e> asma, ia gota y el insomnio. Y Andreas, Obispo de Cesa- 
rea escribe. Muchos que sufren de la vista, pueden ver pero no dis­
tinguen porque sufren de una secreción lechosa y  tu rb ia  que les impide 
la nitidez de la visión: el topacio detiene ese f lu jo .  Por esto es la 

pi-dra de -an Müteo , porque le fue dada para que en su com unidad, 
curara de la v is ta". Según el ya citado Marbode, el topacio "espanta 
los demonios, cuando perforado se lo lleva al cuello, colgado de una 
crin de asno o suspendida tam bién en el brazo izqu ie rdo".

El topacio gozó tam bién de reputación, para cu ra r  la »rabia y la 
renesia y apaciguar los mares enfurecidos". El c itado  a u to r  dice tex- 

t u G i m e n t e .  Si te siente^ que la cólera .te arrebata, tam a un topacio  
color vino rojo o am aril lo -aza frán  y  m íra lo  un m om ento; el c r is ta l ven-



dró  en * *  socorro y jamás lo pasión te  hará cometer uno acción fu- 
nesta .

Por su parte, MandevUle aseguraba que, si se bebe el agua en 
que se lave la p iedra, a q u e la  combate la h inchazón del estómago los 
dolores detl v ien tre , rompe las piedras (cálculos) y  destruye las areni- 
Ifas". Jeon de Renou, aparte de creerle bueno pora detener las hemo­
rrag ias dice que: “ llevada la piedra, mantiene alegre a la persona y 
le im p ide  caer en la locura o la 'frenesía".

Por ú lt im o , cerraremos esta quizás ya larga y enojosa descripción, 
con a lgo re ferente  a :

Las Perlas. Sin m encionar otros interesantísimos cuerpos de na­
tu ra leza  an im a l, usados tam b ién  como joyas: el ambar, el coral, etc.

La perla p roducto  de secreción an im al, producto noble por exce­
lencia, no pudo de ja r de a trae r la atención de los antiguos alquimis­
tas y médicos que encontraron en ella motivos para atribu irle  virtudes 
y prop iedades m edic ina les que lindaban con ilo misterioso, ccmo mis­
terioso fue su origen, 'hasta cuando la Química y la Biología,, se encar­
garon de poner en c la ro  su ■formación y su composición: un cuerpo m i­
nera l, Pl ca rbona to  de calc io; un cuerpo orgánico, la conquiolina y 
agua.

La perla enzaIzada en la lírica y en la M ito logía antigua, fue ob­
je to  de estim ación y de codicia y ha sido siempre, supremo anhelo y 
signo de d is tinc ión , poseer una hermosa perla cuyo " i r is "  atrajera las 
m iradas sobre la fe l iz  dueña de ella. Y, si de una concha nació la Ve­
nus m ito lóg ica , como nos p in tara  Botticelíi, fue porque no se pudo en- 
con ta r cuna m ás rara, ni más misteriosa, para ella, que la que abrigó 
a la perla.

Los médicos árabes, s igu iendo a Aristóteles, conocieron y prepara­
ron  un “ licor de perlas“ , usado como colir io  para los ojos y para 'na­
ce r desaparecer das quemaduras del sol en la piel y la rubicundez.

Y, s im u ltáneam ente , los árabes atribuyeron a las perlas, efectc» 
m isteriosos y psicológicos. Mandevidle, en el siglo X IV , transcribe ic^ 
textos árabes y dice, además que: “ las perlas calman la ira y la me­
lanco lía ; dan a legría  y reconfortan el corazón; procuran la pa~ y la 
concord ia ; rean im an el pensamiento y dan buena memoria a la per­
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sona"
Quizás, n inguno de los materiales preciosos, mereció ccmo ,a per­

la, 'la a tenc ión  de la técnica, para obtener un gran número de prepa­
rados m edic ina les. Todos los antiguos autores concuerdan en atribuí, 
le usos y v ir tudes maravillosas. Bueno, pues, aquello vie saber que 
tragaba unas perlas de gran va lor, era como para teñe, la s-gur.d^ a~ 
que, “ por el gasto hecho“ , el beneficio sería equivalente.



a n a l e s  de l a  u n i v e r s i d a d  c e n t r a l

Boetius de Boot, tantas veces citado, en el siglo XV 'II, 'habla con 
gran entusiasmo de los per'las, pues dice: forta lecen el corazón y el
espíritu. Resisten a toda clase de venenos, a la peste y a la corrupc ión ; 
recrean el espíritu, destierran las afecciones cardiacas y  'melancólicas. 
Legítim am ente  preparadas, conservan 'la substancia del corazón; son 
muy útiles en los ataques de la tisis, del m arasm o y de -los 'fiebres 
ardientes o pestilenciales; son provechosas contra  el f lu jo  de sangre y 
todos los demás flu jos del vientre. Corroboran el cerebro y  los nervios 
y, secan las lágrimas y 'fluxiones de los ojos, cuando se 'las mezcla con 
manteca fresca o incorporadas en otros co lir ios; corri'jen la leche de
las mujeres y 'la hacen ven ir".

Y, este mismo autor indica las formas de preparar aqueHos m e ­
dicamentos, partiendo siempre del polvo de perlas. Y, cosa rara : la per­
la es tratada con una delicadeza tail que p r im ero  h a y  que lavarlas y 
limpiarlas de teda impureza, con agua de rosas, de clavos de olor, de 
claveles, de violetas o de melisa y molerlas, no sobre n ingún  metal 
que las im purificaría  y perjud icaría  sus v irtudes; sino sobre pón fifo  o 
mármol, porque dice: " los pequeños fragm entos de meta l, se in tro d u ­
cen fácilmente en 'las perlas, que son extrem adam ente enemigos de 
nuestra naturaleza y pueden dar lugar a m uy  perjud ic ia les síntomas, 
como la experiencia lo enseña todos los días".

No para en esc las recomendaciones de Boot. Previene contra  
las adulteraciones que pueden s u fr ir  los preparados, en manos de bo­
ticarios inescrupulosos que pueden subs titu ir  la noble y preciosa perla,, 
por materiales viles y ordinarios. Después indica ta form a de p repa­
rar el 'agua perlada" que dice, "es adm irad le  para reparar 'las fu e r ­
zas que es como resucitar muertos". Y cuando se haya hecho 'la p re ­
paración según la honrada y  escrupulosa téoncia, hay  que gua rda r el 
producto, en frasco bien tapado "para  que no escapen sus esp ír itus".

~on ei sedimento fresco que queda en los frascos, aconseja pre- 
Pu.ar .ab.etas con azúcar y canela. 'Estas tab le tas  aprovechan para
cevolver rápidamente las fuerzas y  correg ir y reparar la m arch itez  de
los viejos.

^Pcr ú ltimo da, con lujo de detalles, la fo rm a de preparación de 
quinta-esencia de perlas , a la cual le a tribuye mayores y  más

espectaculares virtudes.

Moisés Charras, en el ú lt im o  cuarto  del siglo XV'M, tom a ta m ­
bién, muy en serio .las virtudes y  preparaciones de las perlas y, llega

,a ccn- ‘Ui^ión je  que éstas deben preferirse a das fabricadas con 
cualquier otra piedra preciosa.

^ Pr£,:>u9 10 psrla llega hasta la M edic ina y la Farmacia del 
siglo X IX  y comienzos del XX , pero quizás en este sigilo, se restrin je 

-rnp.eo a Os países orientales. El 'Príncipe Sol'tykof que v is itó  el
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po,s de Lohore, en 1 842, encontró un vino real del que, cada botella 
costaba 30 libros esterlinas, .porque contenió perlas molidos y tenia 
fa m a  de dar, o cua lqu iera que ,lo bebía, una fuerza extraordinaria 
Es lastim a que no se lo siga fabricando y  exportando o los países c iv i­
lizados, en donde se apasiona la gente por el box, la  lucha libre y el 
c a tc n -a s -c a n . . . .  Y , aún en la cu lta  y  elegante Francia del siglo XX  
las perlas han conservado su prestigio psicológico ya, que, llevadas en 
collares, en an il lo ^  o en pulseras, aseguran qus imparten confianza y 
op tim ism o ; (lo cual es natura l toda vez que, la fe l iz  dueña de una r i ­
ca y ‘fimo perla, siempre tendrá  la confianza y  la seguridad en su v i­
da, respaldada p o r  la seguridad económica — o sentimental  que 'le
p e rm it ió  ad q u ir ir la .

Hasta aquí, señoras y señores, he llegado con esta cansina char­
la que, espero haya ten ido la v ir tud  de mantener vuestra curiosidad, 
a pesar de su extensión y monotonía.

Pero, no quis iera te rm in a r ,  sin decir unas pocas palabras sobre 
lo que pensamos podría preguntarse, al f ina l de esta conferencia.

Fue verdad o simple ilusión o sugestión, en ilos pasados tiempos, 
el uso de las piedras preciosas en Medicina?

En e fec to  tuv ie ron c iienen algo que permita catalogarlas entre 
los medicamentos?

Tan tas  v irtudes y propiedades a e llas atribuidas, no tendrían si­
qu iera  ’un viso de fu n d a m e n to  científico?

Líbreme Dios de declararme partidario , ni propagandista incon­
d ic iona l, de todos aquellos menjurges y  preparaciones antiguas en que 
f ig u ra ro n  — con m ayor o menor crédito—  las piedras preciosas.

'Pero, tam poco resultaría c ientífico, negar de plano toda posibi­
lidad de efectos, ya que negaríamos de hecho 'la existencia y las ma­
n ifestac iones de la  energía.

Hasta qué p u n to  podríamos a d m it ir  las creencias y prácticas an­
tiguas? In tuyeron  los viejos a lqu im istas y boticarios, el poder recóndito 
de ía energía acum ulada  en las brillantes facetas de las piedras pre­
ciosas?

Preguntas son éstas a las que, en esta noche analizarlas, ni dar­
las inm ed ia ta  y categórica respuesta. Cabe solo hacer notar que, a 
pesar del ca rá c te r  pu ram ente  im aginativo  y la ingenuidad o aspecto 
charla tanesco de las a firm aciones constantes en los antiguos Tratados 
de M ed ic ina  y de Farmacia, sobre las pretendidas virtudes de las pie­
dras preciosas, sería im prudente negar, sistemáticamente, de plano 
— como decíamos antes—  toda eficacia sea al uso externo o al ¡n

terno de aquellas.
Pero, la  h is to r ia  de las grandes disciplinas científicas, permite

co n te s ta r :  no ! Recordemos no más que Jenner im aginó la vacuna va
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riólico sin conocer en absoluto, io naturaleza de los virus, ni los m e­
conismos de la inmunización, io s  gentes, hace muoh.stmos anos, 
usaban el sauce — y nosotros seguimos usando el m alie  contra 
el reumatismo, ei còlchico contra la gota, él m ercurio  con tra  'la s if i-  
les; sin saber por qué .rozones c ientíficas los remedios encontrados 
por el empirismo, perm itían luchar eficazm ente, contra las e n fe rm e­
dades. Por lo general, la intu ic ión p r im it iva , ha precedido o las con­
quistas científicas modernas V, es posible encontrar más de un e jem -

pío en la lito-terapia.
Y, acaso no podríamos encontrar por 'lo menos, en la ingestión 

de preparados con piedras preciosas, una reacción orgánica de estí­
mulo mecánico, por lo menos, o quizás la acción ca ta lít ica  de los m i­
nerales frente a los fermentos gástricos, ’hepáticos y pancreáticos de 
nuestro organismo? Se perdía toda 'la energía o quizás toda la ra ­
dio-activ idad—  encerrada en los cristales 'minerales? No podrían ta i-  
vez esas fuerzas actuar, siquiera, en forma ind irecta o aun p o r  su­
gestión, sobre ta l o cua-l enfermedad? Y, en el caso de 'las perlas, e-i 
uso de les fármacos con ellas preparados, si tenía razón de ser, espe­
cialmente cuando se los usaba para com batir  la acidez gástrica  y las 
úlceras, a causa del poder neutra lizante  del carbonato de ca lc io  y, 
quizás también del protectivo de la mucosa gástrica, por la conquio- 
¡ina, que es una proteína.

El uso externo del "agua perlada", indudablem ente, no es otra 
cosa que el antecesor de los "m aqu il la jes  líqu idos" modernos, hechos 
a base de talco o de creta (el m ismo carbonato de calc io) "m icroniza- 
dos" e impalpables.

Quizás bien mirado el uso de la aetita , por su conten ido en ihie- 
rro, podía combatir la anemia y, devolver al ind iv iduo la con fianza  en 
sí mismo y en sus fuerzas; el cobre de la piedra de A rm e n ia , podía 
provocar vómitos saludables en el ceso de los envenenamientos.

Por otra parte; los largas preparaciones a que se sometían los 
minerale:, que entraban en las composiciones de uso in te rno : p u lv e ­
rización, calcinación, lavados, f i ltrac ión , etc.; debían p e rm it ir  que se 
pongan en libertad ciertas moléculas conteniendo manganeso, cobre, 
alúminas, arsénico, etc., conocidos 'hoy con el nombre de "micro-ele­
mentos o micro-nutrientes , cuyo papel en el m etabolism o general, 
nadie se atrevería a negar, actua lm ente y que, por el con tra rio , cuan­
do fa ltan en los alimentos, se los suministra en fo rm a  de inyectables, 
gracias a les progresos alcanzados, >hoy día, por la Farm acia; pero 
_ue tienen como antecedentes, aquellas largas y complicadas m a n i­
pulaciones que se cumplían en los misteriosos laboratorios a lqu ím i- 
cos de las épocas pasadas.



LAS PIEDRAS PRECIOSAS EN LA MEDICINA
2 8 3

Por o tra  parte ; acaso no se han comprobado, desde hace menos 
de ICO años, las curiosas propiedades p i ezo-eléctricas de los cristales? 
A lgunos poseen lo que se llam a el "momento eléctrico permanen­
te " .  Sen p iro -e léc tr icos ; o sea, que pueden desarrollar una débil co­
rr ien te  e léc tr ica , cuando se los somete a temperaturas entre 30-509C- 
entre esos crista les p iro-e léctricos, están, justamente, los turmalinas. 
Acaso esta propiedad no pudo haberse puesto de manifiesto, en los 
preparados an tiguos  e in f lu i r  en la aparic ión o en la evolución o en 
el sentido de procesos in tra -ce lu la res  del organismo humano?

En f in ;  el tem a nos llevaría muy lejos y mejor a un círculo em i­
nentem ente  c ie n tí f ic o  y, en esta nodhe, justo es que ya os deje des­
cansar, después de 'haberme favorecido y honrado con vuestra aten­
ción.

A  vosotros, gentiles señoras, que me habéis escuchado, he de pe­
diros perdón por mis aburridoras palabras y, mucho más, por mi irre­
verencia hac ia  '¡o que vosotros tan to  adm irá is  y estimáis: las piedras 
preciosas, a las que, nunca imaginásteis que habrían servido, en pa­
sados épocas, para p repara r una repugnante pócima, descendiendo de 
su s it ia l de joyas destinadas, a acrescentar vuestra hermosura, a b r i­
l la r  sobre vuestros pedhes estremecidos por el am or o 'los suspiros; so­
bre vuestras manos en las que alguien deposita un beso largo o fu r ­
tivo, por encim a d'e un a n il lo  en el que tit¡lian las luces de un diamante, 
o b r i l la  e'i a g u a -m a r in a , con reminiscencias de cielo y de mar; o el 
verde p a lp ita n te  y m isterioso de una esmeralda; o tiembla la gota de 
sangre de un rubí; o sobre la cocona de oro o de azabache de unos 
cabellos, en donde lucen teda su realeza, unas perlas engarzadas en 
e! ero salido de 'las entrañas de la t ie rra .

Que m e  perdonen tam bién, todos los artífices que labraron y la­
bran las joyas y m anejan las piedras preciosas, con dedicación devo­
ta, que lo  m ism o sirven pa ra  coronar una belleza, como para hacer 
resa ltar lia d ign idad, o son testim onio de autoridad temporal o espi­
r itua l.  Les p ido perdón, tam b ién , a todos esos viejos lapidarios del 
Egipto misterioso, de la Grecia artis ta , de la A rab ia  embrujada y so­
ñadora y, a los modernos de Am sterdam , de Friburgo, de Brisgovia y  
de Idar-O berste in , la "ciudad de las piedras preciosas", que niciercn 
y  hacen de su o fic io , un arte dedicado y maravilloso, para despertar, 
como por encanto, la irisación, 'la vida misteriosa del tosco m ateria l 
que llegaba  a sus talleres, desprendido de las rocas y, humedecido con
el sudor de anónim os mineros.

Gracias, señoras y señores, y, pora te rm inar quede flotando, co­
mo una nube piadosa, sobre m is  torpes palabras de esta noche, los 
m aravillosos versos de un fragm en to  de "El Misterio de los Opalos , 
del poeta ch ileno Jorge Gonzá'lez y  que dicen:
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"Sus manos están llenas de ópalos y de perlas, 
símbolos de tristezas y alegrías; a'l verlas 
sonríen las estrellas; y las flores dormidas 
que no pueden m irarlas sueñan estremecidas, 
porque el refle jo vivo de las piedras preciosas 
algo de su misterio f i ja  sobre las almas y las cosas".

é


